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La Colonia es una especie de que-
so gruyère, según relatan sus veci-
nos. «Hay cuevas y túneles por
toda la zona. Algunos tienen has-
ta kilómetros de longitud», con-
taba Antonio García. El que se
sitúa junto a la vivienda donde se
produjo el derrumbe, cuentan,
atraviesa toda la falda del casti-

llo. «Sale al otro lado», añadía Sal-
vador Torres. Durante la Guerra
Civil fueron utilizados por la
población como refugios. «Se
escondía ahí uno para que no te
tiraran bombas». Muchos agui-
leños evitaron morir escondién-
dose en su interior. «Cuando pasa-
ba La Pava [un avión] que volaba
muy bajito y que bombardeaba el
puerto, todos corríamos a escon-

dernos en túneles, cuevas y refu-
gios», afirmaban.

Hace años, ese refugio fue
tapiado. «Se metía mucho zaga-
lerío y no estaba en muy buenas
condiciones. Se pusieron ladri-
llos a la puerta para evitar que se
derrumbase y pillase a alguien
dentro», explicaba otro vecino.
Sobre las cuevas de las viviendas
de la zona, cuentan que «cada
casa tiene una, lo que pasa es que
algunos han ido rascándole a la
montaña para ampliar el espa-
cio». Otro residente de la zona dis-
crepaba de la opinión del ante-
rior. «No es el caso, ya que Pepe

[refiriéndose al dueño de la
vivienda afectada] no estaba
ampliando. El problema está en
la montaña que se está desplo-
mando. Sólo hay que ver las pie-
dras como están. Algunos veci-
nos han tenido que hacer obras
para evitar que caigan».

El alcalde Juan Ramírez fue
preguntado por la existencia de
estas cuevas y refugios. Su res-
puesta fue tajante: «No es
momento de hablar de este asun-
to. Estamos trabajando en el res-
cate de dos personas». Ramírez
también dijo desconocer las cau-
sas del derrumbe.

Un túnel a través de un
viejo refugio de guerra

Los bomberos apuntalan la zona más peligrosa. / S. M. LARIO / AGM

Los equipos acceden por una galería. / P. ALONSO / AGM

Uno de los perros empleados en el rescate. / P. ALONSO / AGM DOLOR. Amigos y conocidos de uno de los obreros. / P. ALONSO / AGM

TESTIGOS DEL RESCATE

J. LUIS BLÁZQUEZ
JUBILADO

«El terreno 
es muy
inestable»

JUAN CASADO
JUBILADO

«Están
sepultados
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«Es muy
difícil que
salgan vivos»
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«Lo urgente
es llegar
hasta ellos»

«Conozco la zona por-
que me he criado aquí.
Debajo de la montaña
hay muchas cuevas, un
auténtico laberinto. El
terreno es muy inesta-
ble. Los trabajos están
siendo complicados».

«Estaban trabajando y
se ha venido abajo
todo el techo. Parece
que están sepultados
bajo piedras. Dicen
que va a ser difícil
sacarlos. Es una pena
lo que ha ocurrido».

«Es muy difícil que
salgan vivos porque
dicen que se ha des-
plomado encima de
ellos la cueva. La zona
es como un queso, lle-
na de cuevas y pasa-
dizos de la guerra».

«Hablamos de personas
desaparecidas, atrapa-
das. Nadie ha hablado
de fallecidos. Lo que
ahora apremia es llegar
hasta ellos, hasta don-
de los perros han dicho
que se encuentran».

Uno de los primeros en llegar
a la vivienda donde se produjo
el derrumbamiento fue Daniel
Gilés que tiene una pizzería a
sólo unos metros. «Me llama-
ron y acudí como buen vecino
a echar una mano». Este argen-
tino afincado en Águilas ase-
gura que encontró al dueño de
la vivienda en medio de un ata-
que de ansiedad. «El señor Pepe
estaba muy mal, muy nervio-
so. Todo estaba lleno de piedras,
de tierra. Intentamos quitarlas,
pero era imposible, pesaban
mucho y no podíamos cogerlas.
Ha sido horroroso». Llamé a los
servicios de emergencia y lle-

garon en sólo unos minutos.
Mientras, buscábamos a su
mujer, Amalia, que estaba en el
supermercado. Los dejamos en
la casa de un vecino porque los
dos están muy afectados».

«No podíamos
quitar las
piedras»
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aire».Poco después del mediodía,
un equipo de Protección Civil con
perros especializados en búsqueda
se introducían a través del refugio
de guerra. «Han detectado dos per-
sonas, dos puntos donde se encuen-
tran», aseguraba el director gene-
ral de Protección Civil. Los más alle-
gados a los dos obreros recibían la
noticia en el lugar. La novia de uno
de ellos estalló en llantos mientras
era atendida por los equipos sani-
tarios y consolada por sus familia-
res. «Estamos informándoles de
cada movimient Son conscientes
de que los bomberos se están jugan-
do la vida por la complicación de
la situación», añadía Gestoso.

La playa de la Colonia era
ayer un ir y venir de sire-
nas. Nunca antes se había
producido un despliegue de
equipos de seguridad tan
amplio. Unidades de Policía
Local, Guardia Civil, Bom-
beros, Cruz Roja, Protección
Civil, Unidad Medicalizada
de Emergencias... a las que
se sumaban grúas, camio-
nes portacontenedores,
equipos electrógenos, ilu-
minación de emergencia y
técnicos entre los que había
constructores, aparejado-
res, arquitectos e ingenie-
ros de minas.

El complejo dispositivo de
emergencias estaba dirigi-
do por el director general
de Protección Civil, Luis
Gestoso, del que no se sepa-
ró en ningún momento el
alcalde aguileño, Juan
Ramírez. Constantes reu-
niones para determinar los
pasos a seguir, y llamadas
a cualquier especialista que
pudiera aportar algo a la
búsqueda.

Los vecinos de la zona
también colaboraron
abriendo sus casas para
atender a los efectivos de
emergencia y a los afecta-
dos y sus familiares en espe-
ra de noticias.

Un despliegue
espectacular
sin precedentes
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